'.€. 


Nimi.  1Q7     (3IedÍo  real)      Pág.X 


SáNJÜ  AMISTA. 


BE    MERJDA 


«r 


DE  YUCATÁN 


MARTES  31     DE    DICIEMBRE  DE   1822. 
Segundo  de  la  independencia. 


Imprenta    guadalupana  imparcialy  aí  cargo  de  don  Simón 
Vargas^  plaza  de  san    Juan. 


;>,  CONTINUA  LA  INDICACIÓN. 

^    Deí;.  ORIGEN     DE    LOS  ESTRAVIOS    DEL  CoNGRESO    MEJICANO^ 

De  aquí  la  distracción  en  los  trabajos  mas  esenciales  del  Con- 
greso: de  aqui  la  postergación  de  los  objetos  mas  urgentes:  de 
aquí  el  olvido  de  los  mas  benéficos:  de  aqui  el  encarnizamiento 
contra  el  ejército  imperial,  y  el  empeño  tenaz  en  disolver- 
lo ó  enervarlo:  de  aqui  el  mas  señalado  tesón  en  combatir 
al  gobierno,  debilitarlo  y  dificultarle  todos  los  ausilios  que 
necesita:  de  aqui  el  continuo  ataque  á  la  base  establecida, 
jurada  é  importantísima  de  la  división  de  poderes:  de  aquí 
la  inhesion  en  asuntos  estraños  del  poder  legislativo,  y  la 
facultad  de  aplicarlo  á  casos  particulares:  de  aqui,  sobre 
todo,  la  funesta  coalición,  que  fortificando  un  partido  de- 
clarado, arrollase  en  las  elecciones  el  voto  imparcial  de  Iqs 
Jbuenos  en  las  discusión  es,  la  evidencia  de  su  razón,  y  ea 
Jas  votaciones,  laaolidéz  y  rectitud  de  su  juicio.  ¿Quien  ignq- 


ra  que  se  ha  hecho  una  jactancia  insolente  de  semejantes 
triunfos?  ¿Quien  desconoce  la  ecsistencia  de  ese  partido,  for- 
mado y  preparado  desde   las  elecciones   de   muchos   repre- 
sentantes para  el  Congreso?  ¿Quien  afectará  novedad  y  sor- 
presa de   lo  que  entendía  y  sabia  el  Gobernador   Español, 
ecsistente  en  el  Castillo  de  San  Juan  de    Ulíia,  y  tuvo  la 
animosidad  de  escribir  en  la  carta  citada  de  23  de  marzo? 
En  todo  lo  demás,   la   verdad  puede  conocerse.  Véase  si  no 
el  estado  en  que  se  halla  formación  de  la  Constitución,  obje- 
to el   mas   principal,   y  á  que  con   pref  rencia   debió  dedi- 
carse el  Congreso.  Véase  el  míe  tiene  después  de  ocho  me- 
ses,  el  arreglo  y  sistema  de  tíac/eada,  sin  embargo  de  ha- 
berse   advertido  y  aun  censurado,   la   decadencia  ruinosa  en 
que  se  atollaba  en  24  de  febrero.  Véanse  las  diferentes   de- 
termínáciohes  tomadas  para  ligar  al  poder  ejecutivo,  y  des- 
pojarlo de  sus   mas  conocidas   atribuciones-  Véase   la  multi- 
tud de  otras  estrañas  al  legislativo  con  que  se  ha  ido  dela- 
tando   por  todo  género   de   conocimiento   sobre  casos  par- 
ticulares. Véase  la   prescindenria  del   conducto  necesario  del 
Gobierno  en  muchas  órdenes  comunicadas  directamente  por 
el  Congreso  á  las  autoridades  subalternas.   Véase  el  olvido 
en  que  yacen  la  organización  de  los  tribunales  de  justicia, 
y  todas   aquellas  medidas,   que  este  ramo  y   el  de  policía, 
éxjjen  para  la  seguridad  publica.  Véase   el  desconcierto  de 
las  mismas  actas  del  Congreso,  y  la  arbitrariedad  con  que 
las  mas  principales  se  han  redactado,   como  y  cuando   ha 
parecido  al  partido  dominante^  suprimiendo  ó  tegiversandd 
los  hechos  y  alterando  la  verdad.  Véase  la  impudencia  con 
que  han  lleg?^do  á  retirarse  de  la  imprenta  algunos  pliegos 
de  los  que  se  habian  puesto  en  ella  para  su  edición,  en  con- 
cepto de  actas   públicas.   Véase  y   admírese  €l   embrollo  eii 
que  están  enredadas  todas  las  operaciones   del  Congreso  sin 
¿regla,   sistema  ni  orden    constante,    píjr   no  haber  siquiera 
concluido   después  de   ocho  meses  el  reglamento  de  su  go- 
bierno interior.   Véase  si  todavía  se  desea    mas,  convertida 
la  Soberanía  de  Nación  en  título,  y  consiguientemente  en  pn> 
piedad  del  Congreso,  cuando  por  la  mayor  ficción  política, 
ripenas  se  le  puede    considerar   comunicada  su   representa- 
Clon.  Véase  el  hypo  de  ostenitir  est^  Soberanía  eulanjüS 


tiplicidad  de  Leyes,  antes  de  haber  fijado,  ni  aun  meditado 
ciíales  serian  las  constitucionales.  Véase  el  mal,  disimulado 
propósito  de  estenuar  á  la  Nación,  y  dar  a  la  España  las 
fuerzas  que  le  faltaban  para  subyugarla,  con  la  franquicia 
de  la  estraccion  de  caudales  sin  tasa,  condición,  ni  requi- 
sho,  ni  mas  derechos,  que  los  que  estaban  asignados  a  la 
esportacion  de  ellos  por  via  de  comercio-  Véase,  por  último 
la  superchería  que  ha  llegado  á  descubrirse,  al  querer  en  la 
regulación  de  votos  hacer  pasar  como  decisión  del  Congre- 
so la  opinión  peculiar  de  un  partido- 

.  f  Demasiado  era  ya  todo  esto  para  aguardar  sin  inquie- 
tad el  estremo  á  que  iria  á  parar.  Sin  embargo,  si  los  ma- 
les no  hubiesen  escedido  de  esta  línea,  tal  vez  habría  po- 
dido esperarse  su  curación  por  los  remedios  ordinarios  y 
por  el  infatigable  contraste  que  han  opuesto  á  la  facción  los 
respresentantes  ilustrados  llenos  de  celo,  patriotismo  y  vir- 
tudes, siempre  triunfantes  en  su  razón,  y  solo  vencidos  por 
el  número.  Pero  la  enfermedad,  como  ya  se  indicó,  tenia 
un  origen  maligno,  que  depues  de  manifestarse  por  tantos 
síntomas,  al  fin  era  preciso  que  desarrollase  toda  su  pesti- 
lencia. Es  necesario  decirlo  con  toda  claridad:  la  imi>oten- 
cia  del  Gobierno  Español  para  reconquistar  este  Imperio,  no 
ha  tenido  ni  ha  podido  encontrar  otro  recurso  que  el  de 
ecsitar  la  funesta  divicíon  en  los  ánimos  de  sus  habitantes, 
irritar  las  opiniones  encontradas,  fomentar  en  defecto  de  las 
que  favorecían  su  causa,  las  mas  absurdas  y  opuestas  á  la 
voluntad  general,  atizar  los  odios  y  aproximarlos  á  los  actog 
mas  decididos  de  la  subversión  del  Estado.  He  aqui  el  ori- 
gen de  todos  los  males,  desoido  como  era  preciso  en  el  Con- 
greso por  el  vicio  que  lo  dominaba,  á  pesar  de  la  justifica- 
don  y  oportunidad  con  que  se  le  manifestó  en  la  sesión  me- 
morable del  3  de  Abril.  En  todo  se  ha  seguido  un  plan  con- 
forme á  las  miras  de  España.  Si  se  ha  procurado  tan  abier- 
tamente la  disolución  ó  diminución  del  ejército:  si  se  han 
retardado  sus  socorros  é  impelidolo  al  descontento  y  exaspe- 
ración: si  se  ha  tratado  de  vilipendiar  al  Gobierno,  de  de- 
bilitarlo y  reducirlo  á  una  autoridad  nominal:  si  se  han  cer- 
rado los  ojos  á  1  as  angustias  del  Erario,  y  los  oidos  á  los 
lamentos  deLs  en)picadQ^  en  el  servicio  público  y  demás  aeree- 
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dores   de  los  fondos    naciorales:   si  se  han    postergado  los 
oljjeíos    principalislmos  del  cuerpo    constituyente,  no  ha  sido 
mas    que   preparar   el   plan   de    desunión    anunciado  por  el 
Gobernador    español   de   S.   Juan   de   Ulúa.    Compárese  su 
carta   con    la   serie  de   operaciones  del   Congreso  y  acaeci- 
rnientos    que    estamos  \iendo,  y  decidase  si   no  se  descubre 
en   todo  un  proposito   formal    de  mantener  enervado  el  po- 
der ejecutivo  del   Imperio,  contrastando  con   invenciones  ar- 
tificiosas, y  destituido  de  todo  ausilio  para  sarprehender  des- 
pués ala   Nación,    dividirla  y  reducirla  á  los  estreraos  que 
anunciaba  D.  José  Davila  con  los  ejemplos   de  Costa  firme 
y  Buenos— Ayres.     Lo   que   allí   probó    el   Gobierno  español 
con  suceso   correspondiente  á  sus  miras,  aqui  lo  ha  querido 
repetir  con   tanto  mas    ahinco  y  artificio,  cuanto  le  es  mas 
precios^   Ja  dominación  de   este  suelo.    Por  genio  y  por  de* 
bilidad  £0  ha  armado  de  los  dolos  en  que  está  amaestrado. 
Todos  saben  que  esta  es  la  medida  que  adoptó,  después  de 
los   largos   debates  de  sus   Cortes,    con    respecto  á  nuestra 
independencia.  Ha  nombrado  agentes  para  ecsitar  la  turbu- 
lencia y  sedición,   contando   con   los   que  ya  ecsistian  aqui 
del  partido   de  los  Borbones.  Por  todas  partes  los  ha  dise* 
minado,  y  no  es  maravilla  que  aquellos  mismos  que  tal  vez 
se   gloriarán  de  profesarle   un  odio  esacerbado,   hayan  sido 
y  sean  también  sus   agentes  sin  entenderlo,  ni  pensar  en  lo 
que  son   positivamente.  Aunque  se  consideren   en  solo  esta 
clase   los  que  en  el  Congreso  Nacional  han  afectado   ideas 
republicanas,  con  estas  mismas  han  servido  al  Gobierno  es- 
pañol introduciendo   la  divicion  y  discordia:  y  por  tanto  no 
ha  debido  tolerarse  ni  verse  con  indiferencia  que  se  propa- 
sen á  medidas,   tratados  y   conciertos  esteriores  para  hacer 
triunfar  su  opinión.  Muchos  se  hallan  en  este  caso,  y  es  no- 
torio que   para  caminar  á   su  empresa  han  tomado  el  mis- 
mo rumbo  que  los   revolucionarios  de  Francia,  de  calumniar 
al  Rey  imputándole  que  no  era  sincera  su  opinión  á  la  asain- 
blea,  y  que  queria  arnnnarla  y  aniquilar  la  Constitución.  Y 
¿qué  se  ha  pretendido  que  hiciese  el  Gobierno  en  semejan- 
tes  circunstancias?  ¿Se  pretendia  que  se  olvidase  de  los  de- 
beres mas  esenciales   de  su  autoridad  y  de  la  dignidad  im- 
perial, que  son   la   conservación   del  orden,  de   la  tranquili- 
dad publiea,  y  de  la  seguridad  esterior?  Conímuara  ^ 
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